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			Prólogo

			Hace unos días cumplí 60 años. No es que me sienta orgulloso de ello, pero supongo que mi carrera está lo suficientemente avanzada como para poner en perspectiva algunos logros y experiencias. 

			Durante mis décadas de carrera como «banquero» (entiéndase «agente bancario», seamos razonables), gran parte de ella se ha desarrollado en un ámbito que vi surgir verdaderamente e a partir de 2009 en los bancos franceses, un ámbito que se denomina «lucha contra el blanqueo de capitales». De hecho, a partir de ese año, una vez que nuestro país incorporó con mucho retraso a la legislación francesa una directiva europea de 2005, surgió un nuevo paradigma en materia de lucha contra el blanqueo de capitales (LCB, por sus siglas en inglés). Esta directiva sentó las bases, por fin coherentes, de un enfoque real de este tema, que se denomina más pomposamente «seguridad financiera».

			Este texto, que se calificó de «tercera directiva contra el blanqueo», fue como Jesucristo en la historia de la humanidad: hubo un «antes» y un «después». 

			Veinte años atrás, ni los bancos, ni el sistema financiero en general, ni siquiera la sociedad en su conjunto habían desarrollado la madurez que tienen hoy en día. Había muy poca formación académica y no existía una conciencia generalizada de la importancia de la «seguridad financiera»: la lucha contra el blanqueo de capitales se relegaba en la mayoría de los casos a un subconjunto de un departamento jurídico o una secretaría general de los bancos, y su responsabilidad se confiaba, en el mejor de los casos, a un antiguo policía de alto rango especializado en delitos financieros o en la financiarización de la delincuencia.1 Esta especialidad nicho constituía en muchos aspectos la jubilación bien merecida de muchos grandes policías, que continuaron haciendo prosperar sus redes en algunos bares alrededor del «36» de la rue du Roule, por ejemplo, un local conocido por los iniciados de la rue du Roule, junto a lo que fueron los Halles de París. 

			Aquellos años benditos de construcción de la lucha contra el blanqueo de capitales fueron apasionantes, y los pocos especialistas que éramos o nos estábamos convirtiendo, hace veinte años, formábamos un grupo heterogéneo de banqueros, policías, algunos juristas o informáticos, que hablábamos un lenguaje desconocido para los profanos, como para preservar mejor nuestro círculo. Tras haber adquirido experiencia, ahora estoy convencido de que la lucha contra el blanqueo no se libra solo con un Código Monetario2 o alimentándose de unos pocos análisis eruditos. Tampoco se libra limitándose a buscar métodos operativos clásicos, convencionales y conocidos por todos: un blanqueador puede ser, e incluso debe ser, especialmente imaginativo a la hora de llevar a cabo sus operaciones. 

			Sin embargo, saber leer los textos sigue siendo indispensable, al igual que disponer de una cultura general siempre actualizada, so pena de no poder anticipar eficazmente las nuevas estrategias de blanqueo. Ningún ámbito de actividad, aparte del de la LCB, exige tanta curiosidad intelectual ni tanta capacidad para integrar miradas complementarias, o incluso alternativas, para analizar una situación o un riesgo. Pensar en LCB es pensar como un blanqueador, ante todo. Es un poco como desarrollar protecciones contra los hackers: para hacerlo, primero hay que tener un hacker en el alma. 

			Pero, en cualquier caso, la LCB no inventa métodos operativos, sino que los observa y reacciona ante ellos. Se trata de un enfoque reactivo, ya que la mayoría de las veces se constata «a posteriori» que una técnica es eficaz. No se crean ni se imaginan montajes de blanqueo de capitales, se hacen frente. Es este e o el que, en 2015, me llevó a comparar la LCB con la lucha contra el dopaje en algunas carreras ciclistas (una época ya pasada, evidentemente): siempre se va un paso por detrás, lo importante es ser consciente de ello y reaccionar con la menor inercia posible.  

			Es frustrante, muy a menudo, de acuerdo. Pero busquen otra «especialidad» que requiera tanta información tan diversa como el dominio de los sistemas financieros, el conocimiento de la normativa fiscal, los grandes equilibrios económicos y geopolíticos y, por último, el descubrimiento permanente de nuevos sectores de actividad. 

			Las páginas siguientes expondrán algunas técnicas que, para muchos, son bien conocidas en el pequeño mundo del blanqueo de capitales y que demostrarán, con anécdotas que lo respaldan, que la mayoría de las técnicas modernas se basan en métodos ancestrales o se posicionan en países o mercados a veces extraños. 

			Espero que el lector ahorre tiempo en su comprensión de lo que es el blanqueo de capitales, lejos de los tópicos y las ideas preconcebidas. 

			Bienvenidos al increíble mundo del blanqueo de capitales. 

			 

			 

			

			
				
						1. 36 quai des Orfèvres, en París, que fue la sede de la Prefectura de Policía de París desde 1913 hasta 2017.


						2. Código Monetario y Financiero: las «Tablas de la Ley» en materia de actividades financieras en Francia. 


				

			

		

	
		
			Introducción: El blanqueo de capitales, hijo natural del delito

			No se puede abordar un trabajo sobre el blanqueo de capitales sin tener en cuenta algunos elementos contextuales indispensables, empezando por el primero de ellos: ¿por qué demonios deberíamos blanquear dinero?

			La propia palabra «blanqueo» pone de manifiesto que la materia prima —y no solo el dinero en el sentido de «moneda» como tal— está sucia, manchada, mancillada. Mancillada por irregularidades en su obtención, mancillada por sospechas sobre su procedencia o su destino: se blanquea algo «poco claro». 

			Pero entonces surge la pregunta: ¿qué es el dinero sucio? El dinero es dinero, ¿no? 

			Bienvenidos a la vida real. Abandonad todos vuestros principios sobre la relación entre esfuerzo e ingresos, entre trabajo y riqueza, entre honestidad y éxito, y al mismo tiempo vuestras ilusiones sobre una hipotética moral que diferenciaría al hombre de la bestia. Bienvenidos al país de las morenas acechando en las profundidades, de las anacondas que merodean entre dos aguas, de las viudas negras con su beso mortal y de los mosquitos que arruinan vuestras noches de verano.

			Pasamos al lado oscuro, tenebroso, a esa cara oculta de nuestras sociedades, reino de esa vermine que se esconde y se cuela por todas partes. Acerquémonos, aunque solo sea para evitarlos mejor, a aquellos de nuestros congéneres más ágiles, mentirosos, perversos, observemos sus técnicas, a veces ancestrales, a veces a la vanguardia de la tecnología. 

			A gran escala y «popular», cuando se trata de crimen organizado y equipos estructurados e interconectados que se han afianzado en las economías «reales» y han desarrollado formas de especialización, se habla de mafia, ya sea calabresa, albanesa, marsellesa o de los palacios de la República. 

			Su desarrollo se ha visto favorecido en ocasiones por ventajas comparativas en materia de geografía, recursos naturales, mano de obra o incluso una normativa permisiva: fácil acceso a arsenales de armas en los Balcanes, a mano de obra explotada de las poblaciones pobres de África o Asia, a valiosos recursos naturales saqueados descaradamente sin tener en cuenta a las poblaciones locales de África, o incluso acceso a través de oficinas clandestinas a ciertos paraísos artificiales calificados de «fiscales». Y en casos no menos críticos por los golpes que asestan al Estado de derecho, la explotación de información privilegiada, la corrupción, las traiciones de la corte, la ceguera deliberada, el robo de fondos públicos. Todos ellos son ámbitos predilectos de lo que se denomina de forma simplificada «delitos de cuello blanco», como si un delincuente tuviera que tener un aspecto siniestro para ser creíble. 

			La delincuencia prospera, invierte, se estructura, se optimiza y se vuelve cada día más eficaz a medida que los frutos que genera encuentran rápida y fácilmente un lugar en los circuitos económicos clásicos. La delincuencia se desarrolla en función de la facilidad para materializar sus beneficios; no se trata de un fenómeno e e nuevo, pero se revela un poco más cada día, aprovechando el retroceso de una forma de moral, prosperando gracias a la reivindicación de la inmediatez del placer, la desaparición del vínculo entre el trabajo, la moral y, en última instancia, la justicia. 

			En cualquier caso, este círculo vicioso de delito financiero <-> blanqueo de capitales se refuerza cada vez más, y la LCB sigue siendo uno de los últimos frenos a su rotación, ya que, al fin y al cabo, todo se va al traste, no le digo más, señora. 

			Bueno, la delincuencia (en sentido amplio) siempre ha sido consustancial a la sociedad, sin duda. Y aceptemos la dolorosa evidencia: no se erradicará la delincuencia mientras esta reporte más beneficios que el trabajo, y con un esfuerzo mucho menor. 

			Por lo tanto, existe una motivación importante para luchar contra el blanqueo de capitales: es, en consecuencia, luchar contra los delitos que han generado el beneficio. Porque, en definitiva, según la lógica de un delincuente, no es rentable arriesgarse a ir a la cárcel o algo peor si no se pueden blanquear los frutos del delito para disfrutarlos libremente. Por otra parte, Europol, la organización de coordinación de las autoridades policiales de la Unión Europea, considera que cerca del 70 % de los delincuente3 es utilizan medios de blanqueo de capitales, mientras que el 80 % de las redes delictivas recurren a empresas «legales» para reciclar el producto de sus delitos. 

			El blanqueo es el hijo natural del delito, o tal vez su avatar financiero, pero cada vez más es su cordón umbilical: no hay delito sin beneficio, al menos fuera de los delitos pasionales. Y no hay beneficio sin blanqueo, más aún en nuestras economías desarrolladas. Por lo tanto, no hay delito sin blanqueo.

			Luchar contra el blanqueo equivale, por tanto, a luchar contra la delincuencia, constituyendo ambos, respectivamente, un objetivo intermedio y un objetivo final. Tengamos presente que el blanqueo de capitales no es más que un subproducto del delito, pero, y ahí radica toda la ironía del asunto, también es su punto débil, lo que finalmente convierte a la LCB en el arma más maravillosa.

			Una vez establecido esto, no hemos avanzado mucho: si fuera tan fácil luchar contra la delincuencia eliminando la posibilidad de blanquear sus frutos, se sabría. Las técnicas de blanqueo, algunas de las cuales abordaremos en este libro, están en constante evolución y maduran más rápido de lo que sus más fervientes combatientes adquieren experiencia. El blanqueo recurre a técnicas a menudo elaboradas, a veces cómicas, en ocasiones grotescas, pero que en la casi totalidad de los casos perjudican a la comunidad a diferentes escalas. Puede tratarse del encarecimiento de la vivienda por la distorsión del mercado inmobiliario como consecuencia de la afluencia de dinero sucio, de la pérdida de oportunidades de ganar en juegos de azar en circuitos de apuestas amañadas, de la obligación de pagar impuestos en lugar de los sinvergüenzas que han sustraído activos a la fricción fiscal mediante la compra de nacionalidades estupefacientes, del riesgo de muerte al intentar curarse con medicamentos falsificados y, a veces, en las economías más frágiles, de la imposibilidad de desarrollo de un país y del riesgo sanitario grave —incluso de genocidio— para su población, una especie de «pérdida de oportunidades por el blanqueo».

			La lucha contra el blanqueo no es más que eso, pero es todo eso al mismo tiempo: intentar, en un entorno e o determinado, encontrar la manera de dificultar al máximo el blanqueo de capitales para que, en última instancia, «el crimen no salga rentable», o al menos no lo suficiente.

			Se trata de aprender a pensar de forma innovadora, de intentar no ir demasiado por detrás del estafador, porque de todos modos nunca se le podrá adelantar. Pero, más allá de eso y, en definitiva, la lucha contra el blanqueo de capitales es y se está convirtiendo cada vez más en una forma extremadamente pertinente de luchar contra la delincuencia, sea cual sea el nivel en el que se sitúe, y aún más en una protección de la comunidad frente a las consecuencias financieras, económicas y sociales de esta delincuencia. 

			 

			 

			

			
				
						3. « Le revers de la médaille, une analyse de la criminalité financière et économique » (La otra cara de la moneda: un análisis de la delincuencia financiera y económica), Europol, 2024.


				

			

		

	
		
			Parte 1 - ¿Qué es el blanqueo de capitales?

			1.1 Breve historia del blanqueo de capitales

			Desde una perspectiva histórica, algunos consideran que el e o «blanqueo», que consiste en blanquear o limpiar lo que originalmente no lo está, tiene su origen en las lavanderías que Al Capone tuvo la idea de abrir para dar una apariencia lícita al dinero en efectivo que su banda obtenía del contrabando de alcohol y la prostitución en la década de 1930. Es una buena forma de resumirlo, pero limitar el blanqueo de capitales a eso no es más que una simplificación. 

			De hecho, el primero en estructurar técnicas avanzadas de blanqueo fue Meyer Lansky, jefe de una familia mafiosa asociada a la de «Lucky» Luciano, quien ganó el apodo de «The Mob Accountant», el contable de la mafia. Escarmentado por el destino derivado del amateurismo de Capone, este hombre fue, a lo largo de su vida, abriendo camino en un sistema económico y criminal todavía incipiente, y creando rutas de blanqueo. Sería él quien prácticamente teorizaría la dimensión internacional que requiere toda operación de opacificación.

			De hecho, además de su genio para los números, Lansky fue un auténtico visionario. Por ejemplo, desarrolló técnicas y circuitos transfronterizos que permitían sacar el máximo partido de las diferentes jurisdicciones con una agilidad que las fuerzas del orden no tenían. Durante mucho tiempo supo estar un paso por delante. 

			Lansky tenía, por tanto, una visión transversal, global y ágil de los procesos de blanqueo. Entre otras cosas, habría llegado a un acuerdo con Baptista4 en Cuba, pero la revolución castrista, que supuso el fin de su éxito caribeño, le llevó a reorganizar sus circuitos y a dirigir el dinero de la mafia hacia el desarrollo de Las Vegas, todavía hoy conocida como «Sin City», la ciudad de los pecados . Estuvo directamente relacionado con la creación del Sands, el Riviera, el Sahara, el Tropicana… Todos ellos casinos que, objetivamente, todo el mundo sabía que servían para blanquear dinero, empezando por las autoridades locales. 

			No solo trabajó en la internacionalización del blanqueo, sino también en la creación de una «Internacional del blanqueo», ya que fue sin duda el primero, si no en poner en práctica, al menos en teorizar el recurso a gran escala a jurisdicciones permisivas, aprovechando la ceguera culpable, por no decir la complicidad, de una entidad bancaria. En este caso, Lansky iba a establecer un pacto criminal con un banco suizo que se había convertido en la lavandería de los billetes verdes de la mafia5: el Crédit International, en Ginebra. El Crédit International, que de hecho abriría el camino a muchos otros bancos similares posteriormente. Citemos el BCCI, un banco pakistaní con sede en Luxemburgo, especializado en el blanqueo de narcodólares, el Banque Havilland, que logró la hazaña de perder su licencia bancaria en Luxemburgo y, por tanto, en la Unión Europea, o el Moldindconbank, una entidad moldava que contribuiría activamente al colapso económico de Moldavia en el marco de lo que más tarde se denominaría «La Lavandería Rusa». 

			En resumen, tantos bancos, entre muchos otros, que contribuyeron muy pronto a construir la imagen del «bankster», contracción de bank (banco) y gangster (gánster), y a alimentar el triste mito, que aún perdura, de que «todos los banqueros son corruptos». 

			Detengámonos un momento en una de ellas, que afortunadamente constituye una rara excepción, al menos en Europa: el Banco Havilland. Esta empresa había logrado, a partir de los restos de un banco islandés arruinado durante la crisis financiera de 2008 y cuya licencia bancaria había comprado, prosperar gracias a sus implantaciones en Luxemburgo, pero también en Mónaco, donde en 2015 había comprado una antigua filial del Crédit Mutuel, la Banque Pasche, apodada en su momento «la lavandería del Peñón», en Liechtenstein, Suiza y Dubái. Por sí sola, y sin contar sus implantaciones en Nassau y Moscú, cerradas desde entonces, este banco constituía la estructura de cualquier circuito de blanqueo que se precie, tanto por la implantación de sus puntos de entrada de capitales en países conducto como por sus representaciones en los países sumidero más eficaces6 . Por sí solo, Havilland concretó una forma de prestación internacional de servicios de blanqueo, cuyas actividades no podían ignorar las personas interesadas en la especialidad y debidamente informadas.

			Sin embargo, siguió ofreciendo sus servicios sin vergüenza, a la vista y con el conocimiento de las autoridades locales de supervisión, hasta hace poco7 . 

			Volveremos sobre la dimensión internacional del blanqueo, que constituye la condición sine qua non para que las operaciones sean «eficaces». Hay que entender que el blanqueo doméstico es ciertamente pintoresco, pero «de poca monta» y fundamentalmente destinado a ser descubierto a medio plazo. Dado que la economía se ha globalizado, y que los flujos financieros han acompañado este movimiento, era lógico, incluso necesario, que los blanqueadores no dejaran pasar esta oportunidad y sacaran partido de la ventaja comparativa que tal o cual jurisdicción puede ofrecer en materia de discreción, incentivos fiscales o incluso un laxismo que a veces raya en la complicidad.

			 

			 

			1.2 El «modelo clásico» del blanqueo

			En un primer enfoque y desde hace años, el blanqueo de capitales se representa mediante una sucesión de tres etapas, que son la «colocación», la «acumulación» y la «integración». En otras palabras, por utilizar una imagen ilustrativa, cojo la ropa sucia, la meto en la lavadora, apilo los ciclos de lavado y centrifugado, y luego integro la ropa, una vez seca y planchada, en mi armario.

			Esta percepción, a la vez sencilla (algunos estudios la cuestionan por considerarla incluso simplista) y muy académica, rápidamente encontró adeptos, hasta tal punto que incluso se encuentra en los materiales de formación elaborados por la OCDE para los agentes fiscales de los países miembros8! 

			Ciertamente, como veremos, la cuestión de la legalidad de los ingresos ya no es tan sencilla como lo era hace unos años, y este esquema limita estrictamente el blanqueo de capitales a las operaciones financieras o, como mínimo, a las relacionadas con la esfera financiera. 

			De manera muy docta, la OCDE nos indicaba que «en todo el mundo, como es sabido, el proceso de blanqueo utilizado para dar una apariencia legítima a los productos de actividades ilícitas comprende tres grandes etapas: la colocación, el «apilamiento» y la «integración». La integración puede subdividirse a su vez en dos fases: la justificación y la inversión. Se comete un delito de blanqueo en cada una de las etapas, y no es necesario que los fondos de origen ilícito pasen por las tres para que se constituya el delito de blanqueo».

			Sinceramente, si el blanqueo de capitales fuera tan sencillo de definir, la lucha contra este fenómeno sería, al igual que la vida de quienes se dedican a ella, menos complicada. 

			Pero, basándonos en el esquema que figura a continuación, veamos cada etapa.
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			La inversión 

			Los expertos de la OCDE admiten que «dado que los productos de actividades delictivas ya no se limitan al efectivo o a los depósitos bancarios, los inspectores fiscales deben ser conscientes de que pueden utilizarse métodos de inversión nuevos y más eficaces». Sin duda, deben ser conscientes de ello. Y el manual destaca algunos puntos clave: recurso a terceros, desmonetización, sistema bancario clandestino, criptomonedas… Todos ellos son métodos que abordaremos juntos.

			 

			El apilamiento

			«El objetivo en esta fase es ocultar el origen delictivo de los productos. Los capitales pueden transferirse y distribuirse varias veces entre cuentas bancarias, países y per s físicas y/o jurídicas, alejándose así de su origen delictivo», nos enseña el documento. Esta frase resume bien que el apilamiento es el núcleo del reactor del blanqueo de capitales, y nos vamos a centrar en las diferentes técnicas utilizadas para crear opacidad, ya que de eso se trata. Sin embargo, la descripción olvida la desmonetización y la ausencia de transferencias, por ejemplo, mediante compensación o manipulación de los precios de los activos reales en transacciones comerciales9, lo que le resta relevancia.

			 

			La integración

			Etapa final, separada entre «justificación» (dar una apariencia legal al capital) e «inversión» (que no necesita comentarios), esta etapa es identificada por la OCDE como «(el objetivo) en esta etapa final es poder utilizar en su beneficio los productos de actividades delictivas». Es razonable. Pero hay que completar posteriormente: «Un delincuente puede sentir el deseo de hacer alarde de su fortuna y su lujoso estilo de vida adquiriendo «signos externos de riqueza», como mansiones suntuosas, coches de lujo, barcos, joyas, etc. Intentará blanquear los productos de sus actividades delictivas utilizándolos para pagar estas adquisiciones, con el fin de evitar ser detectado por la administración fiscal o las autoridades represivas».

			En otras palabras, ¿el delincuente es un idiota? A veces es cierto, sin duda, pero el blanqueador lo es sin duda mucho más raramente, en la medida en que habrá hecho su mantra de los principios de Lansky, que erigió la discreción en regla de vida. Y así se introduce e el concepto de separación de funciones entre el delincuente y el blanqueador. Esta división de tareas  delictivas se encuentra especialmente cuando se habla de las «ofertas» clandestinas en este mercado tan particular del blanqueo de capitales. 

			 

			 

			1.3 Lucha contra el blanqueo y la financiación del terrorismo: una pareja contra natura

			En un afán excesivo por simplificar, a menudo se habla de «LBC/FT», es decir, de «lucha contra el blanqueo de capitales y la financiación del terrorismo». Este término, aunque generalizado, encierra un completo contrasentido: sin duda se trata de flujos financieros, sin duda se trata de delitos, pero ahí acaba todo. 

			Confundir ambos aspectos equivale a confundir los objetivos y los medios: un blanqueador razona en términos de diseminación u opacidad de capitales procedentes de una actividad oculta o de un comportamiento penalmente reprensible, mientras que la financiación del terrorismo implica reunir fondos, de origen lícito o no, con vistas a la comisión, en sentido amplio, de un acto terrorista. 

			Volvamos a nuestro pequeño manual de la OCDE destinado a los agentes fiscales: ¡las etapas de la financiación del terrorismo no tienen nada, pero nada que ver con las del blanqueo de capitales! 
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			La financiación de un acto terrorista requiere la recaudación de pequeñas cantidades, a menudo procedentes de múltiples fuentes y con procesos de almacenamiento y transporte a menudo afines y protegidos tras la fachada de una asociación cultural o religiosa creada para la ocasión. Estas características de ocultación y pequeñas cantidades unitarias, que además suelen ser en efectivo, hacen que la detección de un posible acto terrorista solo a través de los flujos financieros sea extremadamente delicada, incluso ilusoria. En el otro extremo del circuito, el atentado en sí mismo suele requerir más cómplices fanáticos que grandes sumas de dinero. La destrucción de las torres del World Trade Center el 11 de septiembre de 2001 habría «costado» menos de medio millón de dólares, los atentados de París de 2015 solo habrían costado 82 000 €10, y el atentado de Niza de 2016 se perpetró sin que hubiera operaciones financieras que pudieran anunciar o hacer imaginar un acto tan monstruoso. 

			Si bien la perspectiva de identificar los flujos financieros procedentes de actos ilícitos en operaciones de blanqueo puede permitir remontarse a un delito subyacente, un movimiento financiero precursor de un proyecto terrorista de « » puede pasar desapercibido, «bajo el radar».

			Por lo tanto, la «LCB» y el «FT» se basan en dos enfoques diferentes, no alternativos, a veces complementarios, pero en cualquier caso diferentes. Por esta razón, nos limitaremos aquí a la LCB, dejando el complejo ámbito del «FT» a los pocos expertos en la materia. 

			 

			 

			1.4 El surgimiento de la lucha 

			Históricamente, se puede considerar que los inicios de la lucha contra el blanqueo a escala mundial y en los últimos tiempos se remontan a la decimoquinta cumbre de los países del G7, celebrada en París el 14 de julio de 1989, año del bicentenario de la Revolución Francesa. Se la conoce como la «cumbre del Arco», ya que se celebró en parte en el Gran Arco de La Défense. 

			Lejos de abordar el problema del blanqueo de capitales en su globalidad tal y como lo conocemos hoy en día, esta cumbre trató, entre otras cuestiones, la propagación del virus VIH, que entonces constituía una de las principales preocupaciones en los países desarrollados, para quienes vivieron esa época. Y seguramente no es casualidad que dos puntos de la declaración final de la cumbre (que anunciaba la creación del «GAFI»11 ) trataran sucesivamente la lucha contra el tráfico de estupefacientes y la lucha contra el sida. 

			La idea era muy sensata: dado que no se podía erradicar un comercio por definición clandestino como el de los estupefacientes —y en particular el de lo que entonces se consideraba la «droga de los suburbios», la heroína—, era necesario tratar el mal en su origen: luchar contra el blanqueo de los frutos del comercio de drogas. Así, la declaración conjunta12 precisaba en su punto 53 la decisión de:

			«Convocar a un grupo especial de expertos financieros compuesto por los participantes en la Cumbre y otros países interesados en estos problemas. Su mandato es evaluar los resultados de la cooperación ya establecida para prevenir el uso del sistema bancario y las instituciones financieras con fines de blanqueo de capitales y estudiar medidas preventivas adicionales en este ámbito, incluida la adaptación de los sistemas jurídicos y reglamentarios para reforzar la asistencia judicial multilateral».

			Por su parte, el punto 54 trataba de la «cooperación internacional contra el sida». 

			Sin duda, la sucesión de estos dos puntos no fue casual: en 1989, frenar la pandemia del sida, es decir, frenar la propagación del VIH, no podía basarse en terapias (las triterapias no llegarían hasta 1996). Por lo tanto, era necesario tratar el mal «desde la raíz»: el consumo de drogas duras era uno de los vectores identificados, ya que el uso compartido de jeringuillas facilitaba la contaminación. Combatir el tráfico de drogas permitía, en última instancia, limitar la propagación del virus de forma mecánica. Finalmente, siguiendo una lógica implacable, la lucha contra el blanqueo en su forma moderna nació en parte de un enfoque de salud pública:

			Lucha contra el sida → Lucha contra la toxicomanía → Lucha contra el tráfico de estupefacientes → Lucha contra los beneficios de los narcos → Lucha contra la oportunidad y la rentabilidad del crimen → Lucha contra el blanqueo. 

			Esta cronología es apasionante en todos los sentidos: anticipa, con 35 años de antelación, los principios que se plasman en la ley13 contra el «narcotráfico» y establece con implacable rigor el dogma «follow the money», que en aquella época aún no había encontrado aplicación en materia de blanqueo de capitales14.

			Volvamos a la «Cumbre del Arca». Al término de la misma, se creó un «grupo especial de expertos», que el G7 había solicitado. El GAFI (Grupo de Acción Financiera Internacional) o FATF (Financial Action Task Force), ya que se trataba precisamente de él, continuaría a partir de entonces la labor promovida por la Convención de Viena de 1988 (Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas). 

			Finalmente, fue en el marco de la lucha contra los «problemas relacionados con los estupefacientes» donde se encontraron los primeros indicios de lo que, por etapas sucesivas, se convertiría en el amplio campo de la lucha contra el blanqueo de capitales tal y como lo conocem e hoy en día. En 2001, se añadió a nivel europeo el tráfico de seres humanos, de obras de arte y la extorsión, y su ámbito se amplió aún más después de que la Patriot Act estadounidense redefiniera un nuevo marco en la lucha contra la financiación del terrorismo ese mismo año. 

			A instancias de las directivas europeas, la LCB, ahora LCB/FT, se estructuró y ganó en coherencia y madurez: la tercera directiva de 200515 incluía, entre otros enfoques innovadores, la corrupción y cualquier delito o falta subyacente castigado con más de un año de privación de libertad en el ámbito de la LCB. Esto significa que reciclar los ingresos obtenidos de tales delitos se considera blanqueo… Pero solo si se sabe qué hay detrás de la operación de blanqueo. 

			Y dado que las penas difieren entre los distintos países de la UE, lo que podía calificarse de blanqueo en un país podía no serlo en otro. Es este tipo de asimetría16 la que el malhechor ha sabido aprovechar con avidez, y que los nuevos textos17 pretenden eliminar. 

			De hecho, no existe una definición estricta ni universal del delito subyacente en materia de blanqueo. El GAFI cita una serie de 21 categorías de delitos en su documento de referencia18. El nuevo «paquete europeo»19 enumera por su parte nada menos que 22 delitos subyacentes, entre ellos el fraude fiscal, pero si se tienen en cuenta las posibles combinaciones entre ellos y se añaden los delitos identificados adicionalmente por la normativa local, se llega a un espectro tan amplio que se puede considerar que, poco a poco, el dinero o los capitales que no están etiquetados como «limpios» se consideran de origen dudoso: estamos viviendo una revolución copernicana en materia de LCB, que abandona el antiguo esquema 

			 

			delito o delito grave → dinero o capitales sucios → blanqueo supuesto o demostrado

			 

			para pasar a una inversión de la prueba: si no se puede demostrar que el dinero es limpio, se considera sucio. Este razonamiento, tomado en particular de la legislación británica20, es el que quizá haya guiado la pluma del legislador en la redacción de la ley denominada «narcotráfico»: por primera vez, se encuentra en ella el principio de «mandamiento judicial por riqueza inexplicable» aplicado a los traficantes. En otras palabras, cuando el nivel de vida parece no ajustarse a la lógica más elemental, teniendo en cuenta la situación profesional o patrimonial declarada, la autoridad está facultada para investigar. 

			Por lo tanto, la lucha contra el blanqueo de capitales supondría e de identificar que existe un delito subyacente y determinar su naturaleza… Pero cuidado. Me viene a la memoria el magnífico aforismo de un brillante especialista en LCB, con el que me crucé hace unos años: «Si te crees un policía, acabarás entre policías; si te crees un juez, acabarás ante el juez». En otras palabras, amigo especialista en LCB, prepárate para bailar en la cima del volcán.

			 

			 

			1.5 El blanqueo de capitales, una potencia mundial 

			Por su naturaleza, el blanqueo de capitales sigue siendo difícil de cuantificar, tanto en volumen como en impacto. Sin embargo, los expertos coinciden en estimar que entre el 2 % y el 5 % del PIB mundial (el producto interior bruto, es decir, la riqueza producida en el mundo cada año) estaría directamente relacionado con el blanqueo de capitales, lo que da una idea del poder de lo que constituye una gran economía… sumergida. Si tomamos una estimación media del 3,5 % del PIB mundial, el capital asociado al blanqueo representaría la quinta potencia económica del mundo, a la par con la India y por delante del Reino Unido y Francia21. 

			En Francia, concretamente, un informe reciente del Senado estima que el blanqueo de capitales representa el 30 % de los productos del delito y el fraude22: 
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			En otras palabras, el dinero blanqueado —o, en definitiva, el dinero procedente del crimen, es decir, el crimen— tiene sin duda su lugar en la comunidad internacional, ¡y no es para tocar el triángulo!

			Nunca se le invita al G7, ni siquiera al G20. Sin embargo, el blanqueo de capitales moldea el mundo, los equilibrios geopolíticos y económicos que lo gobiernan y, en última instancia, garantiza la prosperidad del crimen y de su prima, la corrupción, al tiempo que mantiene a los idiotas útiles en el poder como tantos relés de su capacidad para esclavizar a las poblaciones. 

			 

			Entonces podríamos decir: «Vale, hay blanqueo donde hay delincuencia, es decir, en países exóticos y criminógenos». Para o, hay que matizar esta idea preconcebida. De hecho, el blanqueo de capitales no está directamente relacionado con los delitos financieros ni con ningún otro tipo de delito en concreto: el blanqueo es a la vez un derivado y un precursor del delito, y no es exclusivo de los territorios más expuestos a delitos de todo tipo23. 
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			Parte 2 - El blanqueo de capitales… y sus límites

			Antes de abordar algunas técnicas de blanqueo de capitales, muy clásicas y en algunos casos inmemoriales, es necesario erradicar una serie de lugares comunes, errores o asimilaciones desafortunadas que podrían complicar la lectura de los próximos capítulos. 

			En el derecho francés, el concepto de «blanqueo de dinero» no existe, sino que se incluye en el concepto más amplio de «blanqueo de capitales», ya que el dinero no es más que una parte de un agregado denominado «capital financiero». Incluso el dinero, representado por una moneda, tiene una función estrictamente de medio de intercambio, de reserva y, eventualmente, de patrón de valor24, lo que lo convierte en una categoría de capital, junto con otras riquezas como el capital humano, el capital financiero o el capital intelectual, por ejemplo.

			De hecho, el objetivo último del blanqueo, en su forma más completa, es transformar el capital sucio en capital limpio, cualquiera que sea su forma, siempre que ese capital pueda a su vez producir dinero limpio. La historia del blanqueador consiste en colocar un capital mal adquirido y obtener de él un ingreso o un uso después de haberlo invertido en cualquier forma: casa, reloj, cuadro, apartamento, locales comerciales, da igual, lo importante es que el resultado tenga una apariencia legal. En definitiva, convertir a un ladrón en un buen padre de familia. Un montaje eficaz de blanqueo de dinero es aquel que perdura, que fructifica, que contamina: son los inmuebles en Dubái, son los casinos en Chipre, es la captación por parte de la mafia rusa del mercado inmobiliario de Courchevel, los barones serbios y montenegrinos en la bahía de Kotor, es el oscuro mundo de los casinos online que operan ilegalmente desde Curazao o las Comoras, es una actividad honorable desviada para alcanzar un fin que no lo es. 

			 

			 

			2.1 Las técnicas de blanqueo: dos enfoques

			Dar un aspecto legal a los capitales, o al menos hacer que su carácter ilegal sea más difícil de identificar, requiere rigor, método y, digámoslo así, una buena dosis de profesionalidad. Sin duda, esta es la razón por la que parece estar desarrollándose discretamente una «oferta» que propone a los estafadores y delincuentes servicios estructurados, formateados, opacos y con una notable relación calidad-precio. Son estas técnicas las que vamos a abordar aquí, desde las más «clásicas», que recurren al ámbito financiero, hasta las más innovadoras en cuanto a los medios utilizados, pasando por las más antiguas, que aprovechan estrategias, algunas de las cuales han demostrado su eficacia durante siglos. 

			Por experiencia, distingo dos grandes corrientes metodológicas en el «tratamiento» de una operación de blanqueo de capitales: el enfoque por existencias y el enfoque por flujos. Ambos persiguen el objetivo de ocultar o, al menos, opacar el origen ilícito de los capitales en cuestión, pero difieren en sus enfoques, aunque, por supuesto, pueden aplicarse en perfecta sinergia entre sí en determinados montajes.

			Ambos enfoques convergen en su finalidad: crear distancia y, por lo tanto, confusión entre la operación, su iniciador, su beneficiario y su subyacente económico. El objetivo es triple: 

			1. ocultar la realidad económica del origen de los fondos, ya que estos proceden de un delito, un crimen o, como mínimo, de un origen que se desea ocultar;

			2. ocultar la justificación de la operación en sí y su trazabilidad, o incluso inventar una justificación plausible que sirva de coartada más o menos creíble, inventando, por ejemplo, una transacción atípica que respalde el flujo financiero;

			3. Ocultar la identidad de los «beneficiarios efectivos» de la operación o operaciones y de los capitales, es decir, las personas físicas que se esconden detrás del montaje.

			 

			2.1.1 El enfoque «por la propiedad» 

			Este enfoque se centra en ocultar la identidad de los beneficiarios efectivos25 de las partes implicadas en la operación de blanqueo y, en última instancia, del montaje o la estructuración, para permitir que los verdaderos beneficiarios de los fondos prosperen con discreción. 

			En esta «escuela» se incluyen las técnicas cuyo objetivo es ocultar «de forma nativa» la propiedad de los activos y, por lo tanto, su posible origen delictivo. Si bien algunas de las técnicas utilizadas habitualmente se presentan más adelante, cabe precisar aquí que este tipo de enfoque, que ha sido el pan de cada día de despachos jurídicos, algunos de ellos muy respetables26, consiste principalmente en utilizar métodos totalmente legales para ocultar —o al menos dificultar la identificación— quién es el propietario o el beneficiario efectivo de los activos cuando estos se poseen directamente o a través de sociedades creadas para la ocasión. Se habla entonces de «beneficiarios efectivos», ya que las personas que se esconden detrás de estructuras a veces opacas son, efectivamente, los beneficiarios (los que se beneficiarán efectivamente) del montaje elegido, ya que son «propietarios», por medios capitalistas clásicos o artificios jurídicos, de los capitales.
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